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INTRODUCCIÓN




    Este manual tiene como protagonista al orden de los anuros, que comprende las ranas y los sapos que pueblan los ambientes de agua dulce de todo el mundo.




    Desde hace unos años en España empieza a haber, por parte de los aficionados a los terrarios, un interés cada vez más acusado respecto a estos animales. En efecto, ¿cómo es posible no sentirse fascinado por la increíble variedad de especies existentes, por las formas, los colores y los hábitos particulares de estos anfibios?




    Sin duda, contribuye también a reforzar el interés el hecho de que desde niños nos educan para no «demonizar» a estos animales, a diferencia de lo que sucede con la mayoría de reptiles y artrópodos, y para considerar a las ranas pequeños animales saltadores capaces de realizar el milagro de la metamorfosis.
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      Ejemplar de Leptopelis vermiculatus. (Fotografía de E. Biggi)


    




    El hecho mismo de que en muchos restaurantes se sirvan hoy en día ranas puede hacernos reflexionar sobre el grado de «familiaridad» del que disfrutan estos animales, hacia los cuales también el tabú alimentario respecto a reptiles y anfibios, propio de la civilización occidental, resulta sin duda muy atenuado. De todas formas, ¡este libro se dirige a las personas que dedican a estos animales un tipo distinto de atención!




    En esta obra, el lector hallará útiles indicaciones sobre la cría doméstica de las variedades exóticas, es decir, datos acerca de la instalación del acuario, el terrario y el acuaterrario (ranas y sapos tienen un tipo de vida anfibia, es decir, que se desarrolla tanto en el agua como en la tierra). Y, dado que hablamos de animales que han logrado adaptarse, según la especie, a una existencia exclusivamente acuática o más o menos acusadamente terrestre —y que pueblan diversas regiones de la Tierra, desde zonas subpolares a desérticas—, es fácil imaginar cuántas son las posibilidades estéticas de realización de un alojamiento adecuado para ellos.




    La moderna terrariofilia, junto a la experiencia de países como Alemania y Holanda, nos permite hoy en día disponer de equipos, información y alimentos apropiados para criar del mejor modo posible a estos maravillosos animales, hasta el punto de intentar con éxito su reproducción.




    En las siguientes páginas hallará datos acerca de su morfología, indicaciones para la elección de un ejemplar sano en el momento de la compra y sugerencias para el traslado a casa, así como datos sobre la alimentación, sobre la prevención y tratamiento de las principales enfermedades, sobre la reproducción y mucho más. Puesto que la legislación vigente impide la captura y posesión de todas las especies de nuestro país, se ha omitido voluntariamente la explicación detallada de la cría de las variedades europeas.




    Además, la última parte del libro está reservada a fichas ilustrativas de las ranas y sapos más conocidos o vendidos con mayor frecuencia, donde se describen la morfología, el hábitat y el comportamiento, el mantenimiento en cautividad, la alimentación y la reproducción de cada uno.




    Una última anotación importante: como ninguno de los animales de terrario, tampoco las ranas y los sapos son adecuados para regalárselos a un niño, no sólo por la piel venenosa de muchas especies, sino sobre todo porque se trata de animales que si se manipulan demasiado y de forma incorrecta pueden sufrir graves daños.


  




  

    
LA CLASIFICACIÓN




    
Los anfibios




    Si traducimos del griego la palabra anfibio, descubrimos que anfi significa «doble» y bios, «vida». Así pues, esta palabra remite a una «doble vida», o, mejor dicho, a una increíble adaptación que ha permitido a un enorme número de animales colonizar tanto el ambiente acuático como la tierra firme, haciendo indisoluble su vínculo con ambos ambientes.




    La clase de los anfibios comprende tres grandes órdenes de animales: los Ápodos, los Urodelos y los Anuros.




    A los primeros pertenecen las cecilias, que son anfibios poco conocidos y poco criados por los terrariófilos, muy similares (aunque sólo en el aspecto) a las lombrices. Los Urodelos son las salamandras y los tritones. Y, por último, los Anuros comprenden a ranas y sapos.




    Los anfibios fueron los primeros vertebrados que colonizaron el ambiente terrestre. Gracias a restos fósiles encontrados en estratificaciones geológicas pertenecientes a la era devónica (hace 370 millones de años aproximadamente), observamos que a partir de unos peces óseos pertenecientes al grupo de los Crosopterigios se diferenciaron en épocas posteriores animales capaces de salir del agua, gracias al desarrollo de cuatro extremidades móviles diferenciadas y a la posibilidad de tomar oxígeno en forma gaseosa de la atmósfera.
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      Dyschopus guineti es un Microhílido de hábitos excavadores procedente de Madagascar. (Fotografía de E. Biggi)


    




    
Los Anuros




    Los testimonios más antiguos correspondientes a los anuros se remontan al Triásico. En efecto, en Madagascar se han encontrado fósiles de anfibios que se remontan a ese periodo y que presentan características somáticas que se aproximan a las de los actuales anuros.




    El orden de los Anuros —al que pertenecen cuatro subórdenes: Archaeobatrachia, Neobatrachia, Pelobatoidea y Pipoidea— evolucionó a partir de los antiguos anfibios batracomorfos (similares a las ranas). La clasificación y la subdivisión en estos cuatro subórdenes son fruto del estudio de las características somático-genéticas y de comportamiento.




    Entre todos los anfibios, el orden de los Anuros es, sin duda, el que cuenta con el mayor número de especies: 3.800 (sin contar los nuevos ejemplares descubiertos continuamente) agrupadas en veinticuatro familias y unos trescientos veinte géneros.




    El término anuro, traducido del griego, significa «sin cola». En los anuros, a diferencia de las salamandras y los tritones, la cola es reabsorbida por completo durante la metamorfosis. Estos animales se denominan también vulgarmente «anfibios saltadores» debido a la particular conformación muscular y ósea de sus extremidades posteriores, que les permite dar saltos de notable longitud y, al mismo tiempo, desplazarse nadando con velocidad y habilidad en el ambiente acuático.
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            Joven ejemplar de Ceratophrys ornata, una de las ranas más fáciles de hallar en el mercado


          



          	

            Ejemplar de Scaphiophryne pustulosa. (Fotografía de E. Biggi)
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      Ejemplar adulto de la europea Rana esculenta. (Fotografía de E. Biggi)


    




    

      

        LAS RANAS EN LA CLASIFICACIÓN SISTEMÁTICA


      




      Reino: Animal




      Philum: Chordata




      Clase: Amphibia




      Orden: Anura (Anuros)




      Suborden: Archaeobatrachia, Neobatrachia, Pelobatoidea, Pipoidea




      Familias: 24




      Géneros: 320




      Especies: 3.800


    




     




    

      

        	

          EL ORDEN DE LOS ANUROS


        

      




      

        	

          Suborden


        



        	

          Familia (nombre científico)


        



        	

          Nombre común


        



        	

          Lugar de procedencia


        

      




      

        	

          Archaeobatrachia (Arqueobatracios)


        



        	

          Discoglossidae (Discoglósidos)


        



        	

          —


        



        	

          Europa, Norte de África, Asia Menor, Filipinas, Borneo


        

      




      

        	

          Leiopelmatidae (Leiopélmidos)


        



        	

          Ranas con cola


        



        	

          Nueva Zelanda, América Central y del Norte


        

      




      

        	

          Neobatrachia (Neobatracios)


        



        	

          Allophrynidae (Allofrínidos)


        



        	

          —


        



        	

          América


        

      




      

        	

          Arthroleptidae (Artroléptidos)


        



        	

          Ranas vellosas


        



        	

          África


        

      




      

        	

          Brachicephalidae (Braquicefálidos)


        



        	

          —


        



        	

          Brasil sudoriental


        

      




      

        	

          Bufonidae (Bufónidos)


        



        	

          Sapos


        



        	

          América, Eurasia, África


        

      




      

        	

          Centrolenidae (Centrolénidos)


        



        	

          —


        



        	

          América Central, Sudamérica


        

      




      

        	

          Dendrobatidae (Dendrobátidos)


        



        	

          Ranas venenosas


        



        	

          América Central y del Sur


        

      




      

        	

          Helephrynidae (Heleofrínidos)


        



        	

          —


        



        	

          África meridional


        

      




      

        	

          Hemisidae (Hemísidos)


        



        	

          —


        



        	

          África


        

      




      

        	

          Hiperoliidae (Hiperólidos)


        



        	

          —


        



        	

          Centro y sur de África, Madagascar, Seychelles


        

      




      

        	

          Hylidae (Hílidos)


        



        	

          Ranas arborícolas


        



        	

          América, Eurasia, África, Oceanía


        

      




      

        	

          Leptodactylidae (Leptodactílidos)


        



        	

          Ranas neotropicales


        



        	

          América Central y del sur


        

      




      

        	

          Microhylidae (Microhílidos)


        



        	

          —


        



        	

          América, África, Asia tropical, Nueva Guinea, Norte de Australia


        

      




      

        	

          Myobatrachidae (Miobatráquidos)


        



        	

          Ranas australianas


        



        	

          Oceanía


        

      




      

        	

          Pseudidae (Pséudidos)


        



        	

          —


        



        	

          Sudamérica


        

      




      

        	

          Ranidae (Ránidos)


        



        	

          Ranas


        



        	

          América, Eurasia, África, Oceanía


        

      




      

        	

          Rhacophoridae (Racofóridos)


        



        	

          Ranas voladoras


        



        	

          África Central y meridional, Asia tropical, Indonesia, Filipinas, Japón


        

      




      

        	

          Rhinodermatidae (Rinodermátidos)


        



        	

          Rinoderma de Darwin


        



        	

          Chile meridional, Argentina meridional


        

      




      

        	

          Sooglossidae (Sooglósidos)


        



        	

          Ranas de las Seychelles


        



        	

          Seychelles


        

      




      

        	

          Pelobatoidea (Pelobátidos)


        



        	

          Pelobatidae (Pelobátidos)


        



        	

          —


        



        	

          Norteamérica, Europa, Asia, norte de África


        

      




      

        	

          Pelodytidae (Pelodítidos)


        



        	

          —


        



        	

          Europa occidental, Sureste asiático


        

      




      

        	

          Pipoidea (Pipoideos)


        



        	

          Pipidae (Pípidos)


        



        	

          —


        



        	

          Sudamérica, África


        

      




      

        	

          Rhinophrynidae (Rinofrínidos)


        



        	

          Sapo excavador mexicano


        



        	

          América Central, Texas


        

      



    




    La distribución geográfica




    Los anuros han colonizado los biotopos de agua dulce de todo el planeta. Sólo faltan en Groenlandia y en el continente antártico, debido a lo extremo del clima, y en las islas volcánicas del Pacífico de formación reciente y muy alejadas de cualquier masa continental. Incluso en los grandes desiertos de las franjas tropicales se hallan especies particulares de ranas xerófilas (adaptadas al ambiente desértico) capaces de sobrevivir aprovechando la poca humedad nocturna o las cuencas de agua dulce (permanentes o temporales) de los oasis, mientras que en las áreas subpolares viven anuros capaces de no congelarse en los periodos de latencia gracias a particulares mecanismos de protección contra el hielo.
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            [image: ]


          

        




        

          	

            Las ranas están sumamente difundidas en todos los ambientes húmedos y no desdeñan los jardines de nuestras casas con pequeños estanques


          

        



      


    


  




  

    
LA MORFOLOGÍA




    
El sistema muscular y óseo




    El sistema muscular y óseo de los anuros es un complejo mecanismo destinado a permitir a estos animales nadar con agilidad en el ambiente acuático y saltar cuando están en tierra firme. La natación es muy importante para las especies de características más primitivas, cuya existencia es estrictamente acuática (como por ejemplo la rana pipa), mientras que el salto es esencial para la mayoría de las ranas de la familia Hylidae, cuya existencia es sobre todo arborícola.




    Lo primero que salta a la vista es una clara desproporción entre las extremidades posteriores y las anteriores. En efecto, las primeras están mucho más desarrolladas y presentan, además del fémur y el conjunto tibia-fíbula, un tercer elemento (tarso) que permite un mayor impulso para el salto.




    La musculatura de las extremidades posteriores tiene una notable capacidad de contracción y extensión, y son precisamente la contracción muscular y la sucesiva relajación las que determinan la longitud del salto (como cuando se contrae un muelle y se suelta de inmediato). En el ambiente acuático, el mismo mecanismo permite una natación ágil y rápida, facilitada además por las patas palmeadas.




    También la espina dorsal está estructurada para favorecer una mayor elasticidad en el salto, pues es corta y rígida, y tiene un reducido número de vértebras (de cinco a diez, aunque el número puede variar según la especie), y termina con un elemento óseo, formado por las vértebras sacras, denominado urostilo.
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      Ejemplar de Dendrobates tinctorius. (Cría de D. Schiff, fotografía de M. Millefanti)


    




    
El aparato respiratorio




    La respiración de los anuros, y de los anfibios en general, es un proceso muy complicado que implica diferentes órganos, no sólo en las diversas etapas de crecimiento sino también en la fase adulta. Así, la respiración en la etapa larval de renacuajo es branquial y cutánea, mientras que en la etapa adulta es pulmonar y cutánea. Por otra parte, en determinadas condiciones ambientales, capaces de obligar al animal a entrar en un estado de hibernación o estivación, la respiración puede volverse casi exclusivamente cutánea.




    En el renacuajo que acaba de salir del huevo se observan branquias externas —formadas por tres pares de estructuras semejantes a pequeñas plumas— que son reabsorbidas sucesivamente hasta volverse internas, pero que comunican con el exterior a través de una pequeña abertura denominada espiráculo. La respiración pulmonar se sucede, a continuación, en el proceso de metamorfosis. Así, el aparato respiratorio de un anuro adulto está formado por dos fosas nasales capaces de comunicar también con el interior de la boca, por la laringe, la tráquea y los pulmones.




    La piel de los anuros es un órgano muy importante que les permite absorber oxígeno tanto en el ambiente acuático como en tierra firme. Toda la superficie del cuerpo está recubierta por un moco protector capaz de facilitar los intercambios gaseosos con el exterior —todo ello favorecido por una notable vascularización de la dermis—; pero para que eso suceda es esencial la presencia de una considerable humedad atmosférica o del agua misma, de lo contrario, los animales morirían de deshidratación y asfixia.
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      Las ranas arborícolas, como Litoria caerulea, son muy hábiles para trepar por las superficies lisas gracias a las yemas expandidas


    




    

      

        LA PIEL


      




      La piel de los anuros es un órgano muy complejo e importante formado exteriormente por una fina capa córnea, cuyo espesor varía según las especies, en función del vínculo más o menos estrecho con el ambiente acuático. La función de esta capa córnea es, fundamentalmente, limitar (pero no impedir del todo) la pérdida de agua por transpiración y, por lo tanto, la deshidratación. Periódicamente, gracias a la acción de las hormonas tiroideas, esta capa exterior se renueva por completo mediante el proceso de la muda, que tiene lugar durante las distintas fases de crecimiento, a consecuencia de traumatismos y, en algunos casos, después de periodos de latencia.




      Por debajo de la capa córnea se halla la dermis, es decir, la parte «viva» de la piel en la que también hay glándulas mucosas y granulosas. Las primeras están destinadas a mantener constantemente húmeda y lubrificada la parte externa de la piel y las segundas (como por ejemplo las glándulas parotoides de los sapos), a producir toxinas más o menos potentes con fines defensivos.


    




    
El aparato circulatorio




    El aparato circulatorio de los anuros, como el de todos los organismos pertenecientes al reino animal, se halla estrechamente relacionado con el respiratorio, porque los intercambios gaseosos se producen a nivel celular a través de la sangre.
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